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Pa!'a¡LA|TARDE DE LORCA 

CEUTA-TETUAN-r?!0 MARTÍN 

La Comisión Agraria Oficial—compuesta de los ingenieros agro 
Tiom»s señares Torrejón y Arias, de la Junta de Colonización, y 
del señor Armé, jefe o;Jrouómico de 11 zona del Protectorado—re­
ceje en su voluinen'«Estudios c Informes» impresiones y dates de 
gran imparíancia. 

Yendo de Ceuta a Tetuán, ven algunos viñedos "de inmejorable 
aspecto». En velles y laderas sin monte, ha/ múltiples sembrados 
de cereales. El resto es monte alto de alcornobues y acebnches, o 
o_^nionte bajo de lentiscos, jaras, palmitos y chumbera.^. 

— «La estrecha faja literal—dice el señor Arias—carece en abso-
hifo de importancia agrícola por su poca extensión y su constitu­
ción arenosa. Es una duna muerta,cubierta de raquítica^vcgetación 
expontánea». 

En cuanto a las colinas y montañas, opina que no podrán apro­
vecharse más que para dehesa.s y viñedos, los cuales se dan muy 
bien en toda la zona. 

Los valles del Negro y del Smir, cuya extensión ocupa unas dos 
mil hectáreas, son focos de paludismo y sólo en las tierras más 
elevadas se producen cereales, habas y sergo blanco. De suerte 
que estos valles, para dar algún rendimiento, habían de ser previa 
mente saneados, y aún así, buena parte de ellos no podrían utili­
zarse por su constitución arenosa. 

En la llanura comprendida entre elNila y el Martín, de cuatro a 
cinco mil hectáreas, se ven diseminados numerosos lotes de trigo, 
cebada y alpiste, cultivándose con regular éxito las habas y gar­
banzos. Los montes, en su mayoría de lentiscos, tienen buenos r o ­
dales dc acebnches; pero, en cambio los alcornoques son raquíti­
cos. 

— «Las tierras—se dice en cl informe—son pobres de alimento 
nutritivo para las plantas, y su constitución las hace peco apropia 
das para el cultivo de secano. Con todo, bien labradas y abonadas 
convenientemente y regulado su desagüe, serían cultivables, pero 
les palmitos que las cubren se oponen a ello. El arranque de es 
tos palmitos cuesta trescientas pesetas por hectárea, esto es, doble 
o triple de lo que vale cl suelo. 

Por toda la llanura vense numerosos rebaños de cabras,ovejas y 
vacas, propiedad de los moros dc la comarca, por lo que la coloni 
zación de estas tierras por «uropeos perjudicaría a los indígenas. 
Los terrenos mejores son casi todos de propiedad particular. El 
Majzén sólo tiene allí unas cuatrocientas hectáreas en la vega y 
unas trescientas junto al poblado de Rio Martín. Podría, pues a lo 
sumo, colonizarse unas setecientas hectáreas del Majzcn, lo que na 
dá marco a emprender una obra de importancia. 

Las famosas huertas dc Tetuán, tendidas a uno y otro lado de la 
vía férrea a Ceuta en una extensión de dos kilómetros, son real­
mente cxhuberanfes y magnificas. . 

—«Confesamos -escribe el señor Arias—que jamás creímos en­
contrar un trozo dc campiña que, por su belleza y su tradición cul 
tural, nada envidia a las más fam.osas huertas cspeifíolas.» 

En cl llano y en las laderas, resguardadas en la garganta en que 
se asienta Tetuán, de los vientos que combaten las llanuras próxi-
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r" i DE CORREOS 

S« compran d«?d« li«y f««»d¿< c'asc de fincn.s iiihfíiins 
.siendo su pt'teio liast« SO.OOD píscUis cada iitiíi; y en l?i.s 
ini.sinas CQtulicioiiss. s«laf«.s píira «dific#ir. 

Desde má.s pi-eci-! y fiii«íis rú.síii\^.s, ppni'lir d<l día pri­
mero dc filero próxim®. 

Pré.slam®s al 6 per ci«iito de ii!Í<?ré'S anual. 
CapiíiPi! d(ís!iiiad»> p«rfl Lwrííi y Agiiihi.s. 

Para más deíalls.^;, diiij¿irs« a éou }<̂ ?.qin'ii Casaldner* 

Mii.ss©, Abogad®. Lovc.n (Miirein) 

mas, hay multitud de pequeñas fincas cubiertas de frutale.-;, higue­
ras, almendros, moreras, naraujo.*;, limoneros, granado.s, albarico -
queros, etc., de gran desarrollo y fiondosldad. En ninguna falta su 
vivienda correspondiente; pero no la rústica barraca o choza del 
hartelano, sino hermosas casas del niás belio estilo morisco; que 
fueron cémado alojamiento de sus dueños y familiares. 

Actualmente las casas están abandonadas, los sueles entregados 
a la vegetación espontánea y las cercas y setos de chumbera mués 
tran claramente los efectos de la guerra. El agua que regaba las 
huertas se aprovecha para sembrados de a faifa que cm la paja de 
cereales sirve para forraje en nuestros ^jírcifos. 

Uno de los piimeros debfres del P; otettorado será garantizar 
la seguridad en los campos y hacer que vuelvan los indígenas dc 
Tetuán a cultivar sus huertas famosas. 

CRISTÓBAL DE CASTRO 

En breve visitará esta población, c®n un magnííic» suitido eu 
sombreros elegantísimos, trajes, abrigas, pieks y magníficas sali­
das de tfatro, verdaderos m»delo de París, recientemíate recibi-
d«« por la tan acreditada casa de Madrid, de 
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PASANDO EL RATO 
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Sánchez Gnerra amenaza 
con dar la cinta 

en que consta, en impresa 
forma sucinta, 

toda ía conferencia 
qne ha sostenido 

telegráficamente 
€on don Anido. 

a 
[Venga, venga esa cinta, 

¡lena de arrugas, 
en que estará palpable 

la «ley de Fugas» 

y pediremos todos, 
con tono airado, 

que Martínez Anido 
vaya al Juzgado].. 

0 
\Fuera, pues, los cendales]... 

\N» más comedias].. 
\Las cosas no se deben 

hacer a mediasl 

\Si en la cinta, Martínez 
en furnia hnraña, 

confiesa sus delitos, 
que vaya a Ocaiíal 

En esto, ¡oh, Sánchez Guerra!, 
no cabe broma... 

Venga, ven¿a esa cinta. 
No se la coma. 

[Porque quien traga cintas 
no es más Itctor, 

que nn desdichado presti­
digitador] ^ 

Indudablemente d señor 
AdmitiLsíraclor de Correos 
de¡Agiii'os, se juzga invio­
lable... No nos extraña. I s 
un signo l a n u T i t a b l e que dc 
años ha se viene repitiendo 
con doiorosa frecuencia, 
debido a esa sania resigna-
cióii con qne el pueblo es­
pañol viene soportando de 
sus serví-lores cuanto a es­
tos les place hacer, fiados 
en que la liora de lus res­
ponsabilidades, no liega ja­
más en España. Y como la 
costumbre es,una segunda 
naturaleza, hay quienes d^ 
tal mo'io se han acostum. 
brado a hacer sn santa vo­
luntad sin que nadie les 1 la­
me al orden, sin que nadie 
se atreva a «íajarks el ca­
mino, qne consideran uu 
enorme desacato, d que un 
espíritu fuerte y recto, sea 
capaz de alzar la voz'pídieu 
do justicia contra"cualqui«r 
desaguisado jcomctií'o p®r 
alguno de estos nuevos se­
ñores burócraías|^; que han 
puesto como lema en su fla­
mante escudo: «Noli m« 
tangcre.» 

liso de que el Estado rt-
muncra a l»s funcionarios 
públicos para que sirv«.n al 
pais, es ya un cuento de las 
mii y pico de noches, pues 
€S ya rara la oficina pública 
donde €l ciudadano es red-
bid« c«rtesmentg y s«rvid® 
con solicitad. Se han troca­
do lo« pap«i«s; d servidor LUIS DS TAPIA 
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G R A N S U R T I D O E N 

Relojes de oro, alhajas, f r a m o f o n o » , 

pianos . 
VENTA A PLAZOS 

y 
- AL C O N T A D O 

r e s t n ' c a n U esclusivo so L ® r « « 


